
		
			
				[image: ]
			

		


		
			
				[image: ]
			

		


		



			© Marisol Gómez Giraldo, 2024

			© Editorial Planeta Colombiana S. A., 2024

			Calle 73 n.° 7-60, Bogotá


			www.planetadelibros.com.co





			Primera edición (Colombia): junio de 2024

			ISBN 13: 978-628-7715-20-2

			ISBN 10: 628-7715-20-0





			Primera edición en formato epub (Colombia): Junio de 2024

			ISBN: 978-628-7715-21-9

			Libro convertido a Epub por: Ebooks Patagonia





			Impreso en Colombia – Printed in Colombia





			No se permite la reproducción total o parcial de este libro ni su incorporación a un sistema informático ni su transmisión en cualquier forma o por cualquier medio, sea este electrónico, mecánico, por fotocopia, por grabación u otros métodos, sin el permiso previo y por escrito del editor. La infracción de los derechos mencionados puede ser constitutiva de delito contra la propiedad intelectual.

		


		







			A los ciudadanos. Y a los políticos que no sucumben
a los privilegios que da el poder.

		


		



			Prólogo

			Dos años —de los cuatro de mi período como concejala de Bogotá— me tardé para concluir con buen grado de certeza que un concejal independiente no le sirve al mundo político. Ni al gobierno de turno ni a sus compañeros de corporación ni al partido al que representa.

			Parece demasiado tiempo para una deducción aparentemente simple, pero no lo era para una novata como yo en el escenario electoral, al que llegué con la convicción de que mis decisiones en el Concejo de Bogotá debían estar determinadas, única y exclusivamente, por la conveniencia para los cerca de ocho millones de personas que habitan la capital del país.

			Y claro, no hay novedad en mi conclusión. Lo nuevo es que tuve cuatro años para observarlo, vivirlo y documentarlo desde adentro. «Redescubrir lo cotidiano tiene un cometido ético», dice el reconocido escritor y periodista mexicano Juan Villoro*.

			Y ese es, precisamente, el sentido de este testimonio sobre mi corta vida en la política electoral: volver sobre esos hechos que se convirtieron en parte de la normalidad, a pesar de ser anormales. A pesar de reñir de manera constante y decepcionante con la ética y con la expectativa ciudadana. Contarlos sin la pretensión de cambiar el mundo político, pero sí con la esperanza de provocar una mayor conciencia sobre el voto.

			Comienzo por decir que el Concejo de Bogotá es un lugar privilegiado para quienes entran a la política convencidos de que su tarea es mejorar la vida de los ciudadanos. Desde el periodismo —que por obvias razones era mi referente— se denuncia, pero desde el cargo de concejal se gestionan de manera directa soluciones ante las instituciones de la Alcaldía, donde las puertas suelen abrirse espontáneamente a los concejales porque se entiende que fueron los elegidos para buscar ante el Gobierno Distrital las respuestas a las inquietudes de la gente.

			Sin embargo, la experiencia en el Concejo de la capital del país también me demostró que, con más frecuencia de la que se cree, los ciudadanos, razón de ser de la democracia representativa, quedan pronto convertidos en trizas.

			Desaparecen entre las naturales debilidades humanas de los concejales, que en muchos de ellos se agigantan ante el poder que les da el haber sido «los elegidos» por los bogotanos, argumento que esgrimen reiteradamente en intervenciones y discursos.

			Escribo sobre lo que vi en el Concejo de Bogotá, pero no es difícil deducir que igual sucede en el Congreso, en el resto de las corporaciones de elección popular y en cualquier otro lugar donde gravita la investidura del poder. Poder que se asume como licencia para apoyar al gobernante de turno a rajatabla, si se es del gobierno; o para oponerse a sus decisiones, también a rajatabla, si se es de la oposición. El ciudadano, de nuevo, es lo de menos. Pero también, y lo más grave, poder que se asume para obtener beneficios y privilegios personales. Preservarlos fue, para un importante número de concejales de Bogotá con los que compartí período, su tarea más importante. La reelección los garantiza y, por eso, la meta es obtenerla. A cualquier costo.

			Para este tipo de políticos, el objetivo es lograr en el Distrito los puestos que mantendrán girando alrededor suyo a ciudadanos necesitados de empleo. Y también obtener contratos en el sector público, que luego nutrirán y beneficiarán sus campañas.

			Concejales autoproclamados como de oposición o independientes del gobierno de Claudia López hacían parte de este grupo en el Concejo de Bogotá que yo viví.







			CAPÍTULO I

			Por qué contarlo

			Tras este testimonio hay una convicción periodística: hacer valer el derecho de los ciudadanos a estar informados de lo público. Entre otras razones, porque los ciudadanos pagan con sus impuestos el funcionamiento de lo público, delante de lo cual suele levantarse una muralla.

			Particularmente el Concejo de Bogotá les costó a los bogotanos cerca de 147.000 millones de pesos en el 2023. Y de ese dinero, el 80 por ciento se gastó en burocracia: honorarios de los concejales, salarios de sus grupos de apoyo, salarios de funcionarios de planta y contratos de prestación de servicios**.

			Como si fuera poco, con el restante 20 por ciento se pagaron, entre otras cosas, las camionetas blindadas de 41 concejales.

			A mí, una circunstancia inesperada me había llevado a la política electoral: mi salida de la Casa Editorial El Tiempo el 25 de junio del 2019, después de 25 años de trabajo como periodista en esa empresa informativa, y la invitación que dos días después, el 27 de junio, me hizo Carlos Fernando Galán —hoy alcalde de Bogotá— para que encabezara su lista al Concejo como parte de un movimiento independiente avalado por firmas.

			—Le voy a hacer una propuesta loca, que encabece mi lista al Concejo de Bogotá —me dijo ese día, cuando yo aún no tenía idea de lo que sería mi vida después de un cuarto de siglo de trabajo periodístico ininterrumpido en El Tiempo.

			—¿Yo en la política? —dije en voz alta casi en un acto reflejo, porque fue lo primero que se me puso en la cabeza.

			—Por eso le digo que es una propuesta loca —me contestó Carlos Fernando Galán al otro lado de la línea.

			Evidentemente percibió mi pregunta como lo que era: la sorpresa de alguien que jamás había pensado en hacer parte de la política electoral, de la que había sido observadora y crítica por razones de mi oficio periodístico.

			Carlos Fernando y yo coincidimos como editores en la redacción de El Tiempo entre el 2005 y el 2007, cuando él llegó para ser editor político y yo era la editora de Nacional. Nuestra relación había sido como compañeros de trabajo en ese tiempo, y por supuesto hablábamos de lo que sucedía con el país político. A mí él me suscitaba mucho interés por su historia personal como hijo del asesinado líder y fundador del Nuevo Liberalismo, Luis Carlos Galán.

			La tarde de junio del 2019 en la que me propuso encabezar su lista al Concejo de Bogotá le dije que tenía que pensarlo, pero rápido me explicó que solo hasta ese día tenía plazo para inscribir la lista.

			Eran como las 3 de la tarde, pero en todo caso le pedí que me diera al menos media hora. ¿Yo haciendo política?, ¿yo como candidata en una elección popular?, ¿yo en campaña buscando votos?, me pregunté al concluir la llamada. Nada más ajeno a mí, a mis pensamientos y a mis proyectos, me respondía.

			Pero cuando se está en un punto de inflexión como el que yo vivía, llegan otras reflexiones. ¿Por qué aparece una propuesta tan ajena a mí y a mi vida en este momento?, ¿la vida me estaba planteando un cambio de rumbo? Y de manera natural emergió para mí un parecido entre periodismo y política electoral: el servicio a la gente. Si se hace bien, me dije, tiene mucho que ver con el periodismo. Y cuando le devolví la llamada a Carlos Fernando le di el «Sí».

			Confieso que se lo dije pensando en que nada pasaba si dos o tres días después decidía que no, pero al día siguiente ya era noticia que yo encabezaría la lista de Bogotá para la Gente, como se llamaba el movimiento independiente por el cual Carlos Fernando Galán buscaba llegar a la Alcaldía. Y quedé literalmente atrapada en mi obligación de cumplir con mi palabra.

			Tras ser elegida concejala de Bogotá, el 27 de octubre del 2019, fue inevitable para mí vivir la experiencia en el Concejo de la capital colombiana como la habría vivido cualquier periodista convencido del derecho de los ciudadanos a estar informados de lo público y, lo más importante, a defender la transparencia de lo público.

			Yo tenía el privilegio de haber quedado hacia adentro de la muralla que tanto trabajo le costaba a un periodista atravesar, y cada día se reforzaba en mí la obligación de dejar el testimonio de lo que ocurría tras el muro. No en vano muchas investigaciones periodísticas han sido sobre el poder político.

			Y sí, el testimonio que recoge este libro es sobre los hechos que menoscaban la credibilidad de los políticos, porque de contar lo bueno, que también ocurre en algunos casos en el Concejo de Bogotá, se encargan los elegidos. Al fin de cuentas, de ahí depende en buena medida la posibilidad de su reelección, a la que la mayoría aspira. De los 44 compañeros con los que compartí periodo, 32 buscaron ser reelegidos.

			Fue precisamente una frase que escuché cuando apenas estaba en el entrenamiento para ser concejal, del exalcalde de Bogotá Paul Bromberg, la que me dio pistas sobre el origen de varias de las distorsiones de la democracia representativa de las que fui testigo. «El primer deber de un político es buscar la reelección», dijo. Por supuesto, yo no estaba de acuerdo con él y lo ratifiqué durante mi trabajo como concejala de Bogotá.

			De por qué creo que la reelección termina pervirtiendo la política y a una buena parte de los políticos dará cuenta este testimonio.

			Los hechos que presento no son visibles para el ciudadano que vota y elige con la fe puesta en que su elegido hará lo mejor por él y por su ciudad. Y pongo esos hechos ante la ciudadanía, porque hubo muchos momentos en mis cuatro años como concejala de Bogotá en los que me pregunté cómo cambiaría el voto del ciudadano consciente, si supiera lo que hace su representante en la corporación pública tras haberse ganado la curul en una elección popular.

			En otras palabras, si supiera cómo usa el poder que le dieron él y el resto de los votantes.

			Este testimonio no es contra alguien en particular. No es, y debo escribirlo de manera explícita, contra alguno de los elegidos que compartieron conmigo el recinto del Concejo de Bogotá entre el primero de enero del 2020 y el 31 de diciembre del 2023. Es el relato de una periodista sobre hechos políticos de los que fue testigo y sobre los cuales no pudo permanecer indiferente.

			***

			De todo lo que prostituye la democracia representativa en la capital de Colombia dará cuenta este testimonio, que se basa en lo que yo vi durante cuatro años, pero que se respalda también en mis conversaciones con al menos 50 personas, entre funcionarios de la Alcaldía que lideró Claudia López, concejales, personas involucradas en las tareas del Concejo, exfuncionarios del Distrito y funcionarios de los organismos de control.

			La mayoría de ellas accedió a hablar off the record. De otra manera no sería posible poner en evidencia fenómenos como el cambio del voto por puestos, o el chantaje y las presiones a funcionarios de la Alcaldía para obtener los puestos y contratos con los que algunos concejales arman sus redes de clientelismo. Las que los llevarán a la reelección.

			En muchos casos, una y otra vez.

			Seis de 11 secretarios de la alcaldesa Claudia López con los que hablé sobre la relación entre el Concejo y el Gobierno Distrital mencionaron las palabras «extorsión» y «chantaje» para referirse a la manera como varios concejales los abordaron para presionar la entrega de puestos en la administración. O contratos de las entidades distritales.

			Este relato incluirá los nombres de algunos concejales, en la medida en que hagan parte de los testimonios de mis fuentes, a las que, como periodista, no solo tengo el derecho, sino también el deber de proteger.

			En el Concejo de Bogotá que yo viví había tres grupos de concejales. Uno que, de manera soterrada, definía el rumbo de la corporación, tenía el mayor número de puestos en el Distrito —entre 400 y 1.000 cada uno, según mis fuentes— y determinaba quiénes serían los jefes de los organismos de control. Las elecciones del personero y el contralor distritales serán parte de este testimonio, por lo que reflejan sobre la manera como algunos políticos abusan de la democracia representativa.

			De ese primer grupo hacían parte fundamentalmente nueve concejales. Conocido irónicamente por funcionarios de la Alcaldía como «el G-9», era un grupo ausente casi siempre en la tarea cotidiana del Concejo, pero activo en el mantenimiento de la maquinaria política.

			Había un segundo grupo de concejales que, con muy bajo perfil, seguía el camino que le trazaba el llamado «G-9». Ahí estaban la mayoría, incluso algunos nuevos y jóvenes concejales que pronto se adaptaron a las viejas maneras de hacer política. ¿Asumieron que era la única forma de sobrevivir en ella?

			Entre el denominado «G-9» y el segundo grupo, el que lo seguía, regía la ley del silencio. ¿Producto de un pacto explícito? ¿Producto de un pacto implícito? No lo sé. Lo que sí puedo asegurar es que no había estado en un lugar donde la conocida solidaridad de cuerpo se ejerciera con tanta lealtad.

			Por eso no olvido que en alguna intervención pública uno de los concejales veteranos afirmó, no sé si en serio o en broma: «La solidaridad de cuerpo no se nos puede convertir en complicidad de cuerpo».

			Pero eso fue lo que yo vi durante los cuatro años en los que fui concejala de Bogotá. Me caben en los dedos de las manos los concejales del período 2020-2023 que se apartaron de ese pacto explícito o implícito para guardar silencio sobre hechos cuestionables.

			Fue grande mi sorpresa cuando algunas fuentes me animaron a que escribiera este testimonio. «Denuncie», me dijeron, como si hubieran estado esperando que alguien se ocupara de lo que ocurre en el Concejo de Bogotá, escenario de escaso interés para los ciudadanos y los medios de comunicación, y cuya apatía se ha convertido en cómplice involuntaria de quienes después del día de la elección se olvidan de que no se representan a sí mismos, sino a sus elegidos.

			Por lo que he relatado hasta aquí fue que decidí no buscar mi reelección en el Concejo de Bogotá, decisión que anuncié de manera pública el 27 de julio del 2023.

			Ejercí mi cargo como concejala de Bogotá, entre el 2020 y el 2023, con respeto por la confianza que pusieron en mí los ciudadanos que me dieron el voto. Logré ser un puente útil entre la Administración Distrital y los bogotanos que pidieron mi apoyo, le hice control político al gobierno de Claudia López documentando cada inquietud y denuncia y voté siempre tras analizar con expertos en cada tema lo que más le convenía a la ciudad.

			Pero una sola golondrina no hace verano, y pensé en que este testimonio podría ser útil para algo. Y para algunos.

			No podría concluir el relato sobre mi paso por el Concejo de Bogotá sin incluir una entrevista que le hice a la alcaldesa Claudia López cuando estaba finalizando su mandato, y cuyo eje fueron los hechos cuestionables de la corporación que tenía como misión principal hacerle control político. Hechos de los que yo fui testigo y que corroboraron no solo otros concejales, sino también funcionarios suyos.

			Este libro está pensando en quienes votan de manera consciente o al menos quisieran hacerlo. Quizás algún político tenga curiosidad de leerlo, y si es así, bienvenido a las reflexiones de una ciudadana-periodista que terminó en la política electoral por un punto de inflexión en su carrera profesional.







			CAPÍTULO II

			El día de los elegidos

			Lo ocurrido en la noche del lunes 30 de octubre del 2023 en el recinto del Concejo de Bogotá podría haber sido el último fragmento de este testimonio sobre mi paso por la política electoral. Faltaban solo dos meses para que culminara mi período como concejala del Nuevo Liberalismo***.

			Pero por todo lo que pusieron en evidencia las imágenes y escenas de ese 30 de octubre —que siguió al día de las elecciones regionales—, se terminaron imponiendo de manera natural en la primera parte de mi relato.

			Juntas, imágenes y escenas, conformaban el epílogo más crudo de todo lo que se ha normalizado en la política. Y de lo que podía salir mal para Bogotá.

			En las curules y pasillos del recinto se mezclaban imágenes de caras felices, las de los concejales reelegidos, con las imágenes de caras tristes, las de los concejales que no alcanzaron la votación suficiente para repetir período.

			En medio de los pequeños corrillos que conformaban algunos había intercambio de abrazos. Algunos enérgicos, con palmoteos en la espalda. Y otros, que se parecían más a los que se dan en una sala de velación.

			Pero todo lo que transcurría esa noche era mucho más que el final de la campaña electoral del 2023.

			Era la confirmación de que las elecciones habían sido una oportunidad perdida para desterrar la política que se ejerce para el beneficio personal. La maquinaria política tradicional, como la llaman algunos. La de siempre.

			La que la directora de la Escuela de Gobierno de la Universidad de los Andes, María Margarita ‘la Paca’ Zuleta define como «la que funciona a punta de puestos públicos, de clientela» o «extrayendo rentas públicas, usando la clientela para extraer contratos para beneficio personal»****.

			Otro chance desperdiciado por los ciudadanos que votan, pensé.

			De los 24 concejales que habían sido reelegidos, en cuerpo propio o ajeno, la mayoría eran reconocidos dentro de la corporación y en la Alcaldía —pero nunca de manera abierta—, o por el clientelismo, o por usar el voto para presionar puestos y contratos. Y algunos por comprar votos. En todo caso, por la manera subterránea de ejercer esas prácticas, era muy difícil probarlas.

			Otros, incluso, habían sido mencionados por secretarios de la alcaldesa Claudia López, en las conversaciones off the record conmigo, como autores de amenazas veladas a ellos cuando se les ponía difícil conseguir la burocracia que necesitaban para mover la máquina con la que buscarían su reelección.

			Desde su curul en la primera fila del recinto del Concejo, donde observaba de pie, con el mentón apoyado en su mano derecha, el concejal del Partido Verde Martín Rivera, quien como yo tampoco había buscado la reelección, cruzó conmigo una mirada de decepción.

			De las caras tristes de esa noche del 30 de octubre del 2023 también hacían parte otros tres concejales que sí buscaron la reelección, y que no la consiguieron a pesar de integrar el pequeñísimo grupo que asistía a las sesiones, preparaba con rigor sus debates de control político y decidía el voto de los proyectos de la Alcaldía tras analizar si le servían a Bogotá, y no a partir de conveniencias personales. Eran ellos Diego Laserna, del Partido Verde; Manuel Sarmiento, de Dignidad, y Javier Ospina, del Centro Democrático.

			Sobre cómo se sintió esa noche en el recinto, Diego Laserna me dijo luego: «Como viendo al gato que se come el canario y es consciente del daño que hizo, pero se salió con la suya».

			Para expresarlo, usó originalmente una frase popular en inglés: The cat that ate the canary.

			Lo que él veía, como yo, era la evidencia desnuda, casi ofensiva, de que incluso en la capital del país el voto para el Concejo seguía siendo, en un alto porcentaje, de maquinaria tradicional.

			Estábamos entusados.

			«Aunque cambian de nombre y de partido —me dijo desconcertado el concejal Javier Ospina—, son las mismas maquinarias con las estrategias de siempre: el clientelismo y, en algunos casos, la compra de votos».

			Los tres entonces colegas del Concejo que se habían quedado en cuerpo ajeno eran el concejal de Cambio Radical, César García, quien dejó a su hermano Andrés Ernesto García, pero como parte de Alianza Verde; la concejala Gloria Díaz, del Partido Conservador, quien también dejó a su hermano Juan Manuel Díaz, pero ya como parte de la bancada del Nuevo Liberalismo —partido del que yo me iría luego—, y la concejala Luz Marina Gordillo, del Partido Liberal, que se iba tras haber ocupado una curul que su esposo le había dejado, pero que él, Darío Fernando Cepeda, retomaba para el período 2024-2027.

			Como en un juego de relevos. Sí, eso también ocurre en la capital del país.

			Las imágenes y escenas de los ganadores y derrotados ese 30 de octubre en el recinto del Concejo de Bogotá le confirmaron a Manuel Sarmiento que en las votaciones para esa corporación «pesa todavía demasiado la vieja maquinaria política».

			«La que se alimenta con la burocracia que obtienen los concejales por aprobar los proyectos de la Alcaldía» —me dijo.

			Sobre el papel de la compra de votos en los resultados de las elecciones del 2023 —un secreto a voces en el Concejo de Bogotá—, un funcionario de la Alcaldía, que durante la campaña me había enterado de la competencia de varios concejales por pagar el mejor precio a los líderes locales que aseguraban un número significativo de votos, me interpeló por mi desconcierto del día siguiente a la jornada electoral.

			«¿Qué le extraña? —me preguntó con ironía—. Aquí gana el que más plata tiene para pagar ediles. Pagaron hasta 100 millones de pesos por cada uno».

			No habían predominado en la reelección los concejales con voto de opinión. Eso estaba claro para mí y para otros colegas en la corporación.

			En conversaciones posteriores conmigo, uno a uno, también los entonces concejales Diego Cancino y Luis Carlos Leal, de Alianza Verde, y Celio Nieves, del Polo Democrático, coincidieron en que veían en el conjunto de los reelegidos «pura maquinaria política del clientelismo y del cambio del voto por puestos y contratos».

			En todo caso, estuvieron de acuerdo en que, entre los reelegidos, las concejalas María Victoria Vargas, del Partido Liberal, y Diana Diago, del Centro Democrático, se destacaban por haber cumplido con la tarea de hacerle control político al gobierno de Claudia López.

			En general, lo que nos producía el resultado electoral del 29 de octubre del 2023 a quienes conocíamos el Concejo de Bogotá, podría resumirse en el impacto que le causó al concejal Luis Carlos Leal. «Yo lloré», me confesó. Él tampoco había buscado la reelección.

			Es tan conocido el poder que tienen en la política el clientelismo, la presión del voto por puestos y contratos, y, en algunos casos, la compra de votos que en una polla de ocho veteranos empleados del Concejo de Bogotá sobre los que saldrían reelegidos en el 2023, el que la ganó acertó con 14 concejales.
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